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Confusión de sentimientos

			Anotaciones privadas del consejero secreto R. v. D.

		

	
		
			Lo han hecho con buena intención mis discípulos y compañeros de la facultad. Aquí lo tengo, en valiosa encuadernación y entregado con solemnidad: el primer ejemplar de la publicación que los filólogos me han dedicado por mi sexagésimo aniversario y por mis treinta años de docencia universitaria. Ha salido toda una biografía; no hay articulito ni laudatio ni reseña mínima aparecida en el anuario académico de turno que el afán bibliográfico no haya logrado extraer de la tumba de papel: ahí está mi currículum al completo, pulcro y claro, peldaño a peldaño como una escalera bien barrida, mostrando hasta el mismísimo presente... En verdad sería un desagradecido si no me hiciera ilusión ver una meticulosidad tan conmovedora. Todo cuanto yo mismo he perdido o dejado perder en la vida se me devuelve ahora, unificado y organizado; no, no puedo negar que el hombre entrado en años que soy contempla estas páginas con el mismo orgullo que antaño aquel expediente académico de sus profesores que por primera vez daba fe de sus capacidades y su voluntad de dedicación a la ciencia.

			No obstante, tras hojear esas doscientas afanosas páginas y contemplar en detalle mi retrato intelectual, no pude evitar sonreír. ¿Realmente era esa mi vida, era cierto ese ascenso sin tropiezos y sin perder de vista la meta, desde el primer día hasta el día de hoy, tal y como lo presentaba el biógrafo a partir de las evidencias obtenidas sobre el papel? Me sentí igual que la primera vez que oí mi propia voz a través de un gramófono: de entrada, ni siquiera la reconocí; claro, sí, debía de ser mi voz, pero solo la que percibían los demás y no la que oigo yo mismo a través de mi sangre y en el interior de esa carcasa que es mi persona. Y así, yo, que he dedicado mi vida a explicar a otras personas a partir de su obra y a hacer patente el entramado intelectual de su mundo, al experimentar lo mismo volví a tomar conciencia de lo impenetrable que resulta en el destino de todo individuo el verdadero núcleo, la esencia, esa célula plástica de la que parte todo desarrollo. Experimentados miles de millones de segundos, al fin y a la postre siempre es un solo, un único segundo el que desencadena una auténtica revolución en nuestro mundo interior, ese segundo (Stendhal lo describió) en el que la flor de nuestro interior, ya a rebosar de jugos, estalla y cristaliza; un segundo mágico, similar al instante de la concepción, igual de oculto que esta en el cálido interior de la propia vida; invisible, intangible, imperceptible, puro misterio vivido en carne propia. No hay álgebra intelectual que pueda calcularlo, ni alquimia de la intuición que lo adivine, y raro es que el propio sentimiento alcance a captarlo.

			De ese secreto máximo del desarrollo intelectual y emocional de mi vida no sabe ese libro ni una palabra: por eso no pude evitar sonreír. Todo lo que contiene es verdad… solo que falta lo esencial. Se limita a describirme, pero no dice quién soy. Se limita a hablar de mí, pero no revela nada. Doscientos nombres recopila su detallado registro… solo que falta justo aquel del que partió todo impulso creativo, el nombre de quien determinó mi destino y que ahora me devuelve a mi juventud con doble fuerza. De todo se habla en el libro, excepto de él, del hombre que me dio el lenguaje y con cuyo aliento hablo; y, de pronto, siento como una culpa la cobardía de haberlo mantenido en silencio. Me he pasado la vida esbozando retratos de personas, resucitando personajes de siglos pasados para la sensibilidad de nuestro presente, y justo en lo que más presente tengo: en él, no he pensado nunca; así que ahora, como en los tiempos homéricos1; daré de beber de mi propia sangre a la adorada sombra para que vuelva a hablarme, y para que esa presencia que los años apartaron de mi lado hace mucho regrese a mí, ahora que ya acuso el peso de la edad. Añadiré una página silenciada a esas páginas públicas, una confesión de mis sentimientos al erudito libro y me relataré a mí mismo, por él, la verdad de mi juventud.

			Una vez más, antes de comenzar, hojeo el libro que se supone representa mi vida. Y de nuevo me tengo que sonreír. Pues ¿cómo iban a acceder a lo que realmente constituye lo profundo de mi persona, si no empiezan por el principio correcto? ¡Si es que su primer paso ya se equivoca! Con toda su buena intención, un compañero de la escuela –﻿hoy con el mismo cargo de consejero secreto﻿– cuenta que yo ya destacaba por mi gran pasión por las Humanidades en el bachillerato. ¡Pues recuerda usted algo que no es, querido compañero! Para mí, todo lo relacionado con las Humanidades era una imposición que soportaba a mi pesar, a regañadientes y de pésima gana. Precisamente porque, siendo hijo del rector de cierta pequeña ciudad de provincias del norte de Alemania, en casa veía que hacer cultura es una simple manera de ganarse el pan, desde niño aborrecí la Filología en todas sus facetas; pues claro, la naturaleza misma, como corresponde a su mística función de conservar la fuerza creativa, siempre insufla al hijo aversión y desprecio hacia la vocación del padre. La naturaleza no deja heredar nada sin esfuerzo ni nervio propio, no deja continuar tal cual y seguir haciendo lo mismo de generación en generación; siempre impone que, primero, se produzca la oposición entre los de una misma especie, y tan solo consiente a la generación posterior pisar de nuevo la senda de sus abuelos, de retorno de tortuosos pero fructíferos rodeos. Bastaba con que mi padre divinizara la ciencia para que yo, en mi afán de autodeterminación, la viera como pura palabrería intelectualoide; como él elogiaba a los clásicos en tanto que modelos, a mí me parecían moralizantes y, por ende, odiosos. Rodeado de libros por todas partes, despreciaba los libros; obligado por mi padre, siempre, a las actividades intelectuales, yo me resistía ante cualquier forma de cultura transmitida por escrito, y no es de extrañar, pues, que si conseguí el título de Bachiller Superior fue muy a duras penas, y luego me negué en redondo a continuar los estudios e iniciar una carrera universitaria. Yo quería ser oficial del ejército, marino o ingeniero, si bien tampoco sentía una fuerte vocación por ninguna de estas profesiones. Era tan solo la aversión al papel y a esa faceta didáctica de la ciencia lo que me empujaba a lo práctico y a la acción y no a la vida académica. A pesar de todo, desde su fanática devoción por cuanto tiene que ver con el mundo universitario, mi padre insistió en que yo tenía que estudiar, y mi única conquista fue que, en lugar de Filología Clásica, me dejó bajar de nivel a la Filología Inglesa (solución de compromiso que, al fin y al cabo, acepté con la secreta y astuta idea de que, gracias a los conocimientos de esta lengua marítima, después habría de resultarme más fácil emprender mi anhelada carrera de marino).

			No hay, pues, en ese curriculum vitae mío, nada menos cierto que la cariñosa afirmación de que ya adquirí los conocimientos fundamentales de la Filología en mi primer semestre en la Universidad de Berlín, gracias a la ilustración que recibí de venerables catedráticos. ¡Como si, en mi irrefrenable afán de libertad de aquel entonces, me hubieran interesado lo más mínimo las asignaturas y los profesores! En mi primer y fugaz paso por una clase, el aire rancio y el discurso del catedrático, monótono y farragoso a la par, me dio tanto sueño que tuve que esforzarme muchísimo para no caer allí mismo con la cabeza apoyada en el pupitre… Aquello era otra vez como el colegio, del que felizmente creía haberme librado ya, volvía a estar en un aula, con su tarima demasiado alta y su cantilena científico-pedante; para mí, era como si de los labios entreabiertos del correspondiente catedrático saliera arena, de tan insulsa y mecánicamente como brotaban las palabras a partir del manido libro de texto para desvanecerse en el aire viciado. La sospecha que ya tenía de colegial de haber ido a parar a una morgue del pensamiento donde no se hacía otra cosa sino manosear cadáveres para describir su anatomía resurgió con horror en aquella especie de taller de producción de académicos apolillados incluso para siglos anteriores. Y cuando ya se agudizó en extremo mi instinto de rechazar todo aquello fue al salir de aquella clase tan insufrible a las calles de Berlín, del Berlín de aquel entonces, aquel que, ante la sorpresa de su propio crecimiento imparable y haciendo alarde de una virilidad demasiado repentina, parecía irradiar electricidad por todas las calles y desde todas las piedras, imponiendo a todo el mundo –﻿lo quisiera o no﻿– un ritmo de vida vertiginoso, muy acorde y similar en sus ansias desatadas con el desenfreno de mi propia virilidad, también recién descubierta. Ambos, la ciudad y yo, recién salidos del cascarón pequeñoburgués, estrecho de miras y marcado por el rigor protestante, nos lanzábamos de cabeza a aquella nueva vorágine de poderío y posibilidades; los dos, la ciudad y el joven impulsivo que era yo, vibrábamos de impaciencia y agitación como una dinamo. Jamás he entendido Berlín como entonces, jamás la he amado así, pues al igual que en aquel acalorado panal que se desbordaba de gente, cada célula de mi persona bullía por desarrollarse de golpe… ¡Qué mejor lugar para dar rienda suelta a la impaciencia propia de toda juventud fuerte que el seno palpitante de aquella ardorosa mujerona, aquella ciudad impaciente y puro derroche de energía! Me sedujo de golpe y yo me entregué a ella, me zambullí en sus arterias, mi curiosidad corrió a explorar por entero su cuerpo, de piedra, pero cálido; de la mañana a la noche me dedicaba a recorrer las calles, iba hasta los lagos, exploraba sus escondites: lo reconozco, fue el puro frenesí lo que me tuvo preso en aquella aventura vital de meterme en todas partes en lugar de prestar atención a mis estudios. Por otra parte, aquella desmesura tan solo obedecía a la particularidad de mi naturaleza: desde niño he sido incapaz de hacer más de una cosa a la vez; volcado en una actividad, me volvía enteramente impenetrable al interés por cualquier otra; cada vez y allá donde estuviera me dominaba y me movía un único ímpetu, y, de hecho, hasta hoy, en mi trabajo, cuando le hinco el diente a un tema, lo machaco como un poseso y no suelo abandonarlo hasta notar ya bien roído el último, el ultimísimo resto del tuétano.

			En aquella época de Berlín, el sentimiento de libertad me embriagó con tal virulencia que no soportaba ni el breve rato de encierro que suponían las horas de clase, es más, no soportaba las cuatro paredes de mi propia habitación: todo cuanto no implicaba una aventura me desazonaba como si estuviera perdiéndome algo. Y así fue cómo el jovencísimo provinciano, todavía con las orejas húmedas, como suele decirse, y recién soltado del redil, se afanó por parecer un hombre muy hombre: me metí en una asociación estudiantil, traté de darme un aire desvergonzado, displicente, gamberro (yo que soy de natural más bien tímido), adquirí en cuestión de una semana las maneras propias de la gran ciudad y la Gran Alemania y, a una velocidad pasmosa, aprendí a zascandilear y zanganear por los rincones de los cafés como un auténtico miles gloriosus. A este capítulo de la irrupción de la virilidad pertenecían también, por supuesto, las mujeres –﻿o más bien: «las hembras», como decíamos en nuestra prepotente jerga estudiantil﻿﻿–, lo cual fue de lo más oportuno para mí, pues era un joven notablemente apuesto. Alto, esbelto, con las mejillas aún cubiertas por la pátina de bronce adquirida junto al mar, ágil cual gimnasta en todos mis movimientos, lo tenía muy fácil frente a los dependientes paliduchos y resecos como arenques de pasarse el día metidos en sus tiendas que, al igual que nosotros, todos los domingos salían de pesca a los locales de baile de Halensee y Hundekehle (por aquel entonces, aún quedaban muy lejos del centro). Tan pronto era una rubísima criadita de Mecklemburgo la que, aprovechando el ardor del baile, me llevaba yo a mi habitación justo antes de que se volviera a su tierra de vacaciones, como una judía de Posen, menuda y nerviosa cual rabo de lagartija que vendía medias en los grandes almacenes Tietz… casi siempre, presas baratas, fáciles de cazar y que tampoco tardaba en traspasar a los compañeros. Por supuesto, aquella insospechada facilidad para el triunfo constituía una sorpresa embriagadora para quien prácticamente ayer aún había sido un bachiller timorato; aquellos éxitos de poca monta servían para incrementar mi nivel de osadía, y así, poco a poco, la calle se convirtió para mí en poco más que el coto de caza de aquellas aventuras a las que me daba sin discriminación alguna, casi por deporte. Una de las veces, yendo detrás de una chica guapa, fui a parar –﻿ciertamente, por pura casualidad﻿– a la avenida Unter den Linden y al edificio central de la Universidad, y me tuve que reír al pensar en el tiempo llevaba sin poner un pie al otro lado de aquel venerable umbral. En acto de soberbia, entré entonces junto con un amigo de mi misma cuerda; tan solo abrimos una puerta, vimos (y nos resultó ridículo hasta no poder más) ciento cincuenta espaldas inclinadas sobre los bancos, tomando apuntes y como si todos estuvieran rezando la letanía de un sumo pesadote de barba blanca. Al instante ya había vuelto yo a cerrar la puerta, dejando que aquel arroyuelo de elocuencia anodina corriera sobre los hombros de tan aplicados fieles y, por mi parte, salí con mi compañero a la soleada avenida como un rey. A veces me da la sensación de que jamás pudo existir ningún joven que perdiera el tiempo más tontamente que yo en aquellos meses. No leí ni un solo libro, tengo la certeza de no haber dicho una sola palabra con sentido, de no haber tenido ni una sola idea… Por instinto, evitaba la compañía de cualquier persona culta con el único objeto de que mi recién despertado cuerpo disfrutara con más intensidad de las mieles de lo nuevo y hasta entonces prohibido. Cierto es que esta forma de emborracharse con los propios jugos, de rebelarse contra uno mismo malgastando el tiempo, de algún modo forma parte de la naturaleza de toda juventud vigorosa que, de pronto, se ve libre; ahora bien, dada mi particular inclinación al exceso, aquella vida disoluta ya empezaba a ser un peligro, y todo apuntaba a que acabaría perdiendo el norte por completo o, cuando menos, sumido en un abotargamiento de los sentidos, de no haberse dado una repentina casualidad que impidió aquella caída interior.

			Esa casualidad –﻿hoy, dando gracias, la considero feliz﻿– consistió en que, de modo inesperado, invitaron a mi padre a participar en una conferencia de rectores en el Ministerio y tuvo que venir un día a Berlín. Como pedagogo de profesión, aprovechó la ocasión para hacerme un breve examen de conducta por sorpresa, sin previo aviso de su visita. El asalto fue un éxito rotundo… para él. Como de costumbre, yo estaba pasando la velada en mi cuartucho de estudiante en el norte de la ciudad –﻿al que se accedía por la cocina de la dueña de la casa, separada a su vez por una cortina﻿﻿–, con una chica y en actitud harto cariñosa, cuando tocaron enérgicamente a la puerta. Imaginando que sería algún compañero, farfullé de mala gana: «No estoy para nadie». Sin embargo, tras una breve pausa volvieron a tocar: una vez, dos, y una tercera con audible impaciencia. Rabioso, me embutí los pantalones para poner en su sitio a aquel impertinente que se empeñaba en molestarme, y, así, con la camisa a medio abrochar, los tirantes colgando y los pies descalzos, abrí la puerta de un tirón para, acto seguido y como quien recibe un puñetazo en la sien, reconocer la silueta de mi padre en la oscuridad de la antecocina. De su rostro, en la sombra, percibí poco más que los cristales de las gafas que brillaban a contraluz. Claro que el contorno de la sombra ya hubo de bastarme para que la grosería que iba a soltarle se me atravesara en la garganta como una afilada espina de pescado: por un momento, me quedé obnubilado. Luego tuve que rogarle muy devotamente –﻿¡qué instante de horror!﻿– que hiciera el favor de esperar en la cocina unos minutos, en tanto que yo ponía orden en mi cuarto. Como decía: no le vi la cara, pero noté que entendió lo que pasaba. Lo noté en su silencio, en la actitud contenida con la que, sin darme la mano, se retiró detrás de la cortina de la cocina con gesto asqueado. Y allí, frente a unos fogones de hierro de los que aún emanaba el tufo a café y nabos hervidos, tuvo que quedarse esperando, de pie, durante diez minutos; diez minutos tan humillantes para él como para mí: los que tardé en sacar a la chica de la cama, ponerle la ropa y sacarla de la casa, pasando por delante de quien, a sus años y a su pesar, estaba enterándose de todo. Tuvo que oír los pasos de la chica, y cómo se levantaron los pliegues de la cortina con la corriente de aire al salir a toda prisa; aunque todavía no podía dejarle que saliera de su escondite, pues necesitaba recomponer el inequívoco desorden de la cama. Y entonces ya sí –﻿en la vida me había sentido tan avergonzado﻿– me presenté delante de él.

			Mi padre dio muestra de entereza en aquel momento aciago, y hasta hoy sigo agradeciéndoselo en mi fuero interno. Pues siempre que quiero acordarme de quien ya hace mucho tiempo que falleció me niego a verlo desde la perspectiva del muchacho en edad escolar que tendía a despreciarlo como si no fuera más que una máquina de corregir, un viejo maestro picajoso y perfeccionista recalcitrante; siempre rememoro su imagen ya mayor, en aquel momento de Berlín, el más humano de su vida, cuando hubo de vencer un asco profundo para entrar en mi cuarto maloliente y no dijo una sola palabra. Llevaba el sombrero y los guantes en la mano; como acto reflejo, fue a dejarlos en alguna parte, pero luego hizo un gesto de asco, como si le repugnara que cualquier parte de su persona tocase aquella guarrería. Yo le ofrecí un sillón; él no respondió, tan solo un gesto con la mano dejó bien clara su negativa a entrar en contacto con ningún objeto de aquel lugar.

			Pasados unos momentos de hielo, allí de pie sin querer tener nada que ver conmigo, por fin se quitó las gafas y se puso a limpiarlas con exagerada fruición, detalle que, en su caso –﻿y yo lo sabía﻿﻿–, revelaba el más profundo embarazo; tampoco se me escapó cómo, al volvérselas a poner, se frotó el ojo con el reverso de la mano. Le daba vergüenza estar frente a mí, y yo me moría de vergüenza frente a él, ninguno sabíamos qué decir. En secreto me temía que fuera a empezar un sermón, la perorata farragosa con voz engolada que tanto le había oído en la escuela y por la que me parecía ridículo y lo despreciaba. Sin embargo –﻿y también por eso sigo estándole agradecido hasta hoy﻿﻿–, mi padre permaneció en silencio y evitó mirarme. Por fin, se dirigió hacia el atril desvencijado donde estaban mis libros de la carrera, los abrió… y el primer vistazo lo convenció de que los tenía sin tocar, hasta con las hojas sin abrir.

			–¡Tus cuadernos de clase!

			Esta orden fue lo primero que dijo. Temblando, se los entregué, consciente de que mis apuntes en taquigrafía tampoco recogían más que una única hora de clase. Él examinó las dos páginas al vuelo, con un rápido movimiento, y depositó los cuadernos encima de la mesa sin el más mínimo gesto de exaltación. Luego acercó una silla, se sentó, me miró muy serio, pero sin ápice de reproche y preguntó:

			–¿Bueno, y qué piensas tú? ¿Dónde crees que irá a parar esto?

			Aquella pregunta calmada me mató. Todo mi ser estaba en tensión: si me hubiera regañado, yo habría replicado con rebelde soberbia; si hubiera tratado de convencerme recurriendo a la emoción, me habría reído de él. Aquella pregunta objetiva, en cambio, rompió todas las armas de mi rebeldía: su seriedad exigía seriedad, su forzada calma, respeto y disposición a ser honesto conmigo mismo. Apenas me atrevo a recordar lo que le respondí, del mismo modo en que la conversación que siguió se le resiste a mi pluma incluso ahora. Hay conmociones repentinas, una especie de ebullición interna que, narrada después, lo más probable es que suene sentimental; hay ciertas palabras que son verdad una única vez, estando a solas con el otro y como fruto inesperado de una explosión del sentimiento. Aquella fue la única conversación de verdad que tuve con mi padre en toda la vida, y no me dio reparo alguno humillarme voluntariamente: dejé cualquier decisión en sus manos. Él, sin embargo, se limitó a aconsejarme que me marchara de Berlín y me matriculara el semestre siguiente en alguna universidad pequeña; estaba seguro –﻿añadió, casi como consuelo﻿– de que yo, en adelante, recuperaría lo perdido con gran aplicación. Su confianza me hizo estremecer; en aquel instante tomé conciencia de lo injusto que había sido durante toda una adolescencia con aquel hombre, ya anciano, que se parapetaba tras una fría compostura. Tuve que morderme los labios con fuerza para no echarme a llorar, porque se me llenaron los ojos de lágrimas. Aunque él también debía de sentir algo similar, pues de pronto me tendió la mano, sostuvo el apretón un instante, tembloroso, y luego se aprestó a salir. Yo no me atreví a ir detrás de él, me quedé donde estaba, inquieto y confundido, limpiándome con el pañuelo la sangre que me había hecho en el labio de tan fuerte como me había clavado los dientes para dominar mis sentimientos.

			Esa fue la primera conmoción que sufrí en la vida, con diecinueve años; y la que, sin ademán siquiera de levantarme la voz, echó abajo el castillo de naipes de virilidad, devaneos estudiantiles y arrogancia suma que me había construido en tres meses. Gracias a aquel reto a mi voluntad, entonces me sentí lo bastante entero como para renunciar a todos los placeres frívolos; se adueñó de mí la impaciencia por poner a prueba en lo intelectual aquellas fuerzas que ahora no gastaba, un ansia de seriedad, sobriedad, contención y rigor. En aquella época me entregué al estudio como quien hace un voto religioso… de nuevo, claro, sin saber nada de la sublime embriaguez que me deparaba la ciencia, y sin saber nada de que, también en ese elevado mundo del intelecto, a quien es propenso al desenfreno siempre le aguardan aventuras y peligros.

			La pequeña ciudad de provincias que, con el beneplácito de mi padre, escogí para estudiar el semestre siguiente estaba en el centro de Alemania. Su gran renombre académico se contradecía radicalmente con el puñadito de casas que rodeaban el edificio de la universidad. No me resultó difícil seguir las indicaciones que me dieron en la estación, donde de entrada dejé mi equipaje, para encontrar mi alma mater, y, una vez dentro del edificio, diseñado con la amplitud de otros tiempos, también noté de inmediato con cuánta agilidad se completaba allí el repertorio de trámites internos en comparación con el palomar que era la universidad de Berlín. En cuestión de dos horas había formalizado la matrícula y visitado a la mayoría de los profesores; solo me faltó encontrarme con mi tutor, el catedrático de Filología Inglesa, pero me indicaron que estaría por la tarde, a las cuatro, impartiendo su seminario.

			Empujado por la impaciencia, no fuese a perderme una hora, tan ansioso por entregarme a la ciencia como antes por escapar de ella, a las cuatro en punto –﻿después de dar un rápido paseo por la ciudad que, a diferencia de Berlín, parecía sumida en un profundo letargo﻿– me presenté en el lugar indicado. El bedel me señaló la puerta de un seminario. Llamé. Y, como me dio la sensación de que desde el interior me había respondido una voz, entré.

			Pero había oído mal. Nadie me había invitado a entrar, y el sonido no identificado que creyera oír no había sido más que una elevación de la voz en el apasionado discurso del catedrático, que al parecer improvisaba con sonoras palabras ante un círculo de unas dos docenas de estudiantes apiñados a su alrededor, muy cerca de él. Azorado por haberme inmiscuido allí sin permiso, intenté salir sin hacer ruido, pero tuve miedo de llamar la atención precisamente por eso, pues hasta entonces ninguno de los oyentes no se había dado cuenta de nada. Así que me quedé en la clase, cerca de la puerta, obligado a escuchar sin hacerlo a propósito.

			Aquella conferencia parecía haber surgido de manera enteramente espontánea a partir un coloquio o debate, pues a eso apuntaba al menos la disposición de los estudiantes en torno al profesor, harto azarosa y exenta de formalismos: él no estaba sentado en su sillón a la distancia que la cátedra impone, sino encima de una de las mesas, con una pierna medio colgando, casi a la manera desenfadada de los jóvenes, y estos se arremolinaban en torno suyo en posturas naturales cuya relajación inicial se hubiera tornado inmovilidad de estatuas después, por el efecto de la escucha interesada. Se notaba que debían de estar hablando unos con otros, de pie, cuando el profesor, de pronto, se había subido a la mesa y, desde aquella posición elevada, los había atraído con sus palabras como con un lazo para dejarlos quietos, hechizados en el sitio. Y pocos minutos fueron necesarios para que yo mismo, olvidando lo inoportuno de mi presencia, sintiera también el fascinante magnetismo de su discurso; sin querer, me acerqué a ver los peculiares movimientos de las manos que acompañaban la palabra, como trazando un círculo a su alrededor para englobarla, y cuando era algún concepto crucial, se abrían como alas, se elevaban conmovidas y luego, poco a poco, descendían armónicamente con el gesto apaciguador de un director de orquesta. Y el discurso se tornaba cada vez más acalorado, pues la inspiración llevaba al orador, como a lomos de un corcel al galope, a levantarse rítmicamente de la dura mesa para proseguir sin aliento al ritmo que marcaba el vuelo de sus pensamientos, a su vez inmerso en una tormenta de imágenes. En mi vida había oído yo hablar a nadie con tanto entusiasmo y despertando tanta fascinación… Por primera vez experimenté lo que en latín llaman raptus, cómo alguien actúa y se emociona más allá de sí mismo, y es que aquellos labios arrebatados no hablaban para él ni tampoco para los demás: las palabras brotaban solas, como un torrente de fuego de una erupción interior.

			Yo no había vivido nunca nada igual –﻿un discurso así, entera manifestación del éxtasis, pasión por la palabra como fenómeno elemental﻿﻿–, y aquella sorpresa me cautivó de pleno. Sin ser consciente de que mis pies se movían, hipnotizado por una fuerza mayor que la curiosidad, con el paso mecánico de los sonámbulos, me incorporé al estrecho círculo como por arte de magia: sin darme cuenta, de pronto estaba dentro, a diez pulgadas del profesor y en medio de los otros estudiantes, quienes, por su parte, también estaban demasiado hechizados como para notar mi presencia o para notar cualquier otra cosa. Me vi inmerso en aquel discurso, arrastrado por aquel torrente sin saber siquiera cómo había surgido: lo más probable era que alguno de los estudiantes hubiera elogiado a Shakespeare como genio individual, en tanto que el caballero encaramado a la mesa ardía por demostrar que aquel individuo estelar tan solo era el caso más brillante del talento, la mejor muestra de la fuerza expresiva de toda una generación, el testimonio intelectual de una época en la que el sentimiento había pasado a primer plano. En un solo trazo, describió el momento crucial para Inglaterra, ese instante de éxtasis único que irrumpe sin previo aviso en la vida de cada pueblo igual que lo hace en la vida de cada persona, concentrando todas las fuerzas en un solo y poderosísimo fogonazo hacia lo eterno. De repente, la tierra resultaba ser más extensa de lo que se creía, se había descubierto un continente nuevo, y, a la vez, el poder más antiguo del mundo conocido: el papado, amenazaba con desmoronarse; al otro lado de los mares, que les pertenecían desde que la Armada Española fuera derrotada, se abrían mil nuevas posibilidades, el mundo se ha expandido, con lo cual, automáticamente, también el espíritu aspiraba a la expansión, también quería ir lo más lejos posible, rozar las fronteras del bien y de mal; quería descubrir, conquistar –﻿sí, igual que los conquistadores de esas nuevas tierras﻿﻿–, y necesitaba un lenguaje nuevo, una nueva fuerza. Así pues, también surgen de repente esos poetas, los hablantes de ese nuevo lenguaje, cincuenta, cien en un margen de una década: creadores indómitos, sin medida, no como los morigerados poetas cortesanos que cantaban a la Arcadia de sus jardincitos y componían versitos sobre una mitología escogida, no: ellos toman el teatro, establecen su campo de batalla en los tinglados donde, hasta entonces, tan solo se mostraban sangrientos espectáculos con animales, y eso que la ardiente sed de sangre todavía pervive en sus obras, su propio teatro es un circus maximus donde las fieras salvajes de los sentimientos humanos arremeten a degüello unas contra otras. Con furor leonino dan rienda suelta a su fantasía esos corazones apasionados, cada cual muere por superar a los otros en audacia y exuberancia, todo está permitido sobre el escenario: incesto, asesinato, traición, crimen… El revoltijo de todas las desmesuras humanas celebra su orgía desaforada; del mismo modo en que antaño salían de sus jaulas las fieras hambrientas se abalanzan ahora las pasiones enardecidas, entre gritos y amenazas, a ese coso enmarcado por las tablas del teatro. Una sola explosión provocó una debacle, y se ha prolongado durante cincuenta años: un chorro de sangre, una eyaculación, un desenfreno sin parangón que abraza y desgarra a todo un mundo, pues dentro de esa orgía de la fuerza creadora apenas se distingue la voz individual, la figura individual. Cada uno se enciende con el otro, cada uno aprende, roba del otro, cada uno lucha por superarlo, por ser mucho mejor, y, sin embargo, no son todos ellos sino gladiadores de una misma fiesta, esclavos desencadenados, azuzados por el genio de tan especial momento. Genio que los saca de las tabernuchas de los barrios bajos y de los palacios –﻿Ben Johnson era hijastro de un maestro albañil, Marlowe, hijo de un zapatero, Massinger, hijo de un caballero, Philip Sidney, un rico y erudito hombre de estado﻿﻿–, pero el fragor de su tiempo los arrastra y los junta a todos; un día los aplauden, al siguiente están muertos: Kyd y Heywood, en la más absoluta miseria, se mueren de hambre en King Street, al igual que Spenser; todos llevaban una vida al margen de la burguesía, pendencieros, proxenetas, comediantes, estafadores… y, sin embargo, poetas, poetas, poetas grandes todos ellos. Shakespeare tan solo es su centro: «the very age and body of the time»2, pero no hay tiempo para darle un trato aparte en el huracán de genialidades, en la ebullición de obras, una tras otra, de pasiones, una tras otra. Y, luego, de golpe, con la misma virulencia con que brotó tal erupción, la más magnífica de la humanidad, el teatro toca a su fin, Inglaterra no da más de sí y, durante cientos de años, vuelve a envolverlo todo –﻿el intelecto también﻿– la niebla húmeda y gris del Támesis; en un solo embate, una estirpe entera alcanzó todas las cimas y tocó todos los fondos de la pasión, dejó que el alma enloquecida, desbordante, se le saliera del pecho… Y así quedó el país después, cansado, exhausto; un puritanismo con absurda fijación por contar sílabas cierra los teatros y, con ello, pone fin al discurso apasionado, y vuelve a tomar la palabra la Biblia, lo divino, después de que la pura esencia humana prestara la confesión más fogosa de todos los tiempos; y así una sola generación brillantísima, la única, vivió por mil.

			Entonces, con un giro insospechado, la salva de fuego del discurso del profesor disparó hacia nosotros: 

			–¿Comprendéis ahora por qué no concibo esta asignatura por orden cronológico, partiendo del ciclo artúrico y Chaucer, sino, en contra de todas las reglas, empezando por el teatro isabelino? ¿Y comprendéis que, sobre todo, exijo familiarizarse con ellos, identificarse con esa viveza sin parangón? Pues no hay formación filológica sin experiencia, no se trata solamente de aprender la gramática sino de reconocer los valores aparejados a esa lengua y esa cultura que queréis conquistar, y vosotros, como jóvenes que sois, debéis verla primero en su etapa de máxima belleza, en la forma que refleja la fuerza de su juventud, lo más radical de su pasión. Lo primero que debéis hacer es oír la lengua a sus poetas, a quienes la crean y la perfeccionan; tenéis que haber sentido la poesía latiendo y ardiendo en el corazón antes de ponernos a diseccionarla. Por eso empiezo siempre por los dioses, pues Inglaterra es la reina Isabel, es Shakespeare y los shakespearianos; todo lo anterior es preparación de esto, y todo lo posterior, torpe intento de imitación de tan audaz salto hacia el infinito… Aquí, sin embargo, aquí está la verdadera enjundia, aquí se siente, y aquí habéis de sentirla vosotros, los jóvenes, la juventud más viva de nuestro mundo. Porque, en realidad, la única vía para conocer cualquier fenómeno, como para conocer a las personas, es la pasión. Pues el intelecto brota de la sangre, todo pensamiento es fruto de la pasión, toda pasión, de la fascinación; así pues, empezaremos por Shakespeare y su círculo, que son quienes os harán jóvenes de verdad en esta juventud que tenéis. ¡Primero, el entusiasmo, y ya vendrá después el estudio riguroso; primero él, el más grande, el más radical, el mejor y más magnífico libro de texto del mundo, antes del estudio de palabras y gramáticas! …Y con esto hemos terminado por hoy, adiós.

			Con un rápido gesto, redondeando la mano y marcando inequívocamente un punto final, acabó sin dar pie a réplicas y bajándose de la mesa. Como si lo hubieran sacudido, el racimo de estudiantes se desintegró de una vez, se oyeron crujidos y golpes de sillas, mesas desplazadas, y a veinte gargantas se les deshizo a la vez el nudo que las mantenía sin aliento, todas a una se lanzaron a hablar, a carraspear, a respirar hondo… Ahora se apreciaba en toda su dimensión la fuerza de aquel discurso hipnótico que había dejado sellados todos aquellos labios. Tanto más acalorado y libre de inhibiciones fue el barullo que se formó entonces en el reducido espacio de aquel seminario; algunos se acercaron al profesor para expresarle su agradecimiento o para decirle otras cosas, mientras que el resto intercambiaba sus impresiones con el rostro encendido; eso sí, nadie se quedó quieto, a todos les afectó aquella tensión eléctrica cuyo contacto se había cortado de golpe pero cuyo fuego y cuyo aliento aún parecían flotar en el aire como chispas.
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